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S Ú P E i l C  A  .— La lueamus i  los se* 
fiores Snscriptorea «oe  se hallan i>a descn- 
bierto cou este Administración para que 
se sirvan remitirnos su importe en libran­
zas del giro mútun, y  donde esto no hubie­
re en sellos de correo de 15 céntimos: en 
este caso con procaucidn para evitar cx- 
tntsMS, estimándoles, envíen el total de la 
Buacripeión del presénte año, para evitar­
les molestias y  gastos.

A  los Sres. que esta súplica no puedan 
atenderla por causas que de seguro serán 
ágenos á sus buenos deseos, se lea girará 
por un año por esta AdminisCración, car­
gándoles el importe dcl giro, esperando 
serán atcu d y m ^ u cstra s letras, en obsu- 
quio á l -a iM in  iC K .b a d e la  Revista.

R Z O

^ur valles y moiiiañas, 
bella explosién de amor llama á la vida: 
dcl viejo Sol la cópula encendida 
sembró una primavera en sus entrañas.

Vides y froadas, álamos y cañas, 
muestran la savia en brotes convertida, 
y es la madre inmortal estremecida 
por convulsiones intimas y extrañas.

Finjen los roncos mares sus lamentos: 
sus sacudidas los furíosus vientos: 
llora, y de flores los almendros nieva.

Es que dei inundoy su esplendor avara, 
la gran reproductora se prepara 
lal parto inmenso de la vida nncva!

S a lv a ü u ii KUEDA- 

‘ D sU  •Unión Jbei e-AmeTtaina .• ¡

S A N T A  F AZ

'.Pintura ele A . Gascón de Gotorj.

liPU H TES P flii l l  l i l i  HISTORIfl

O S !  J-lA . G U A E Í B l S T í E A

(C o n t in u a c ió n .)

En los primeros tiempos en que la peni­
tencia canónica y la confesión y  expiación 
públicas estaban establecidas en la Iglesia, 
la imposición de la ceniza á los penitentes 
era un espectáculo sublime y  conmovedor. 
En el día que empezaba la Cuaresma, to­
dos los que en la Pascua debían ser admi­
tidos á reconciliación, se presentaban á  la 
puerta de la iglesia con los piés desnudos, 
cubiertos con un saco de lana, y  en la acti­
tud humilde, propia de sus contritos cora­
zones. Ei obispo, rodeado de los curas de 
las parroquias y  de las aldeas, y  de los sa­
cerdotes de su iglesia, salía á la misma 
puerta, donde escuchando la coufesión les
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cubría con un silicio, rociábales con agua 
bendita y  cubría su cabeza de ceniza, con­
cluyendo por imponerles una penitencia 
proporcionada á sus pecados. Terminados 
estos actos entraban en la iglesia, donde 
los penitentes se prosternaban en tierra. 
E id e ro  igualmente sehumillaba con ellos, 
é imploraba el favor del cielo para aque­
llos desgraciados,, repitiendo con emoción 
profunda los salmos penitenciales. Una ex ­
hortación del obispo dirigida á recordarles 
sus pecados y  confortarles en su arrepen­
timiento seguía después, exhortación que 
terminaba recordándoles que se les echa­
ba de la iglesia á causa de sus pecados, 
como Adám lo fué del Paraíso por su des­
obediencia, y  repitiendo en coro las pala­
bras que Jehová dijo al primer hombre al 
castigarle: Splnas et iribulus ¡jerminavit 
tibí, et coviedes herbam terree: in mdores 
vultus tui vescerls pane, doñee reverterts in 
terram de qua sumptus est quia pulvis es et 
in pulnerem reverleris; desde aquel día no 
se les  volvía á dejar entrar en la iglesia 
hasta el de Jueves Santo, que era el déla  
reconciliación.

Esta solemne ceremonia, en su principio 
sólo tenía efecto para los penitentes; pero 
bien pronto las personas piadosas, y  sobre­
todo los sacerdotes, quisieron tomar parte 
en estos ejercicios de humildad y de arre­
pentimiento, de donde provinoque se con­
servase aun después de haber cesado la 
penitencia pública. En el siglo x i la dos- 
tumbre se eleva á precepto, pues en el con­
cilio de Benevento, celebrado en 1091, se 
establece que todos los fieles, sin distin­
ción de sacerdotes, mujeres ni hombres, 
reciban la ceniza. Sin embargo de que en 
el siglo XII la penitencia pública había ce­
sado del todo, la costumbre de recibir la 
ceniza estaba tan generalizada, que en el 
siglo XIV ya fué universalmente seguida 
en toda la Iglesia, usándose para esta ce­
remonia de la ceniza que resultaba de los 
ramos benditos el año precedente quema­
dos á este fin. En algunas iglesias iban á 
recibirla cubiertos los fieles de silicios, y  
en  Roma con los piés desnudos. Dó este 
modo el Papa y  todos los sacerdotes de su 
colegio y  servidumbre, marchaban proce-

• sionalmente á recibirla desde la iglesia de 
Santa Susana hasta la de Santa Sabina.

Cuando la piedad fué disminuyendo y 
. empezaron á sustituirse las ceremonias 

siñabólicas, por las que en los primeros si­
glos tenían una completa realización, en 
algunas iglesias, según el testimonio del 
papa Pío II, se introdujo una costumbre 
bien extraña. Se elegía un hombre, que 
por lo general se prestaba á ello volunta­
riamente, el cual representaba en su per­
sona á todos los antiguos penitentes. Este 
elegido, que recibía el nombre de Adám, 
como figura del primer hombre arrojado 
del Paraíso terrenal, andaba durante toda 
la cuaresma vestido con un hábito de lana 
oscuro, con los piés desnudos y  la cabeza 
cubierta con una capucha: se le arrojaba 
de la iglesia, á cuyas puertas sólo podía 
acercarse y  así permanecía hasta que el 
Jueves Santo se reconciliaba.

En Francia hasta hace poco, y aun hoy 
quizás en algunas iglesias se conserva, 
había una costumbre que indudablemente 
era recuerdo de las antiguas penitencias, y 
que tenía lugar en el primer domingo de 
Cuaresma, llamado á causa de ello diman­
che des brandons, la cual consistía en pre­
sentar á la iglesia por vía de penitencia, 
los que sentían remordimientos por los 
excesos á que se habían abandonado en el 
Carnaval, grandes blandones, y  con ellos 
en la mano se presentaban en la iglesia di­
cho domingo como en signo de humüiación 
para la pública reparación de sus pecados.

Hoy la ceniza es lo que todos sabemos...
Escribimos apuntes para la historia de 

la Cuaresma.
La historia trata de los hechos que pasa­

ron.
Acerca del origen de este período de ayu­

nos y abstinencias ha habido diferentes 
opiniones. Quien la ha considerado sola­
mente como un precepto higiénico; quien, 
como sucede á los doctores de la Iglesia 
reformada, lo atribuyen á la devoción de 
algunos Heles que los íprimeros se impu- 
.sieron esta abstinencia de cuarenta días 
para imitar el ayuno de Jesucristo en el 
desierto. Quienes que dicho período se ha­
bía establecido en recuerdo del diluvio uni­

il u s t r a d a
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versal, y aun algunos en conmemoración 
de los cuarenta años que anduvieron los 
israelitas errantes antes de llegar á la tier­
ra de promisión ..Sin embargo de tantas y 
tan varias opiniones, la más generalmente 
seguida, y con razón á nuestro juicio, es la 
que considera este período de penitencia 
como una institución apostólica, sin em­
bargo de que en las anteriores religiones.

• al precepto sagrado sirviese de base la hi­
giene. Después de leer las pruebas que en 
apoyo de dicho aserto presenta el padre 
Tomasino en su Tratado de Jos ayunas, y 
Marlenne en su Antigua disciplina de la 
Iglesia, no puede caber duda acerca de 
ello. Estos escritores sagrados hacen ver 
por la tradicción de los Padres Griegos y 
Latinos, que el origen de la Cuaresma se 
remonta á la época de los apóstoles. Ter­
tuliano, al tratar de la cuestión que existia 
entre los católicos y  los montanitas sobra, 
la observancia de una ó tres cuaresmas, 
dice que los católicos respondían á aquellos, 
partidarios de las tres, que ellos no guar­
daban más ayunos que los observados por 
los apóstoles. San Gerónimo escribe termi­
nantemente: nosotros ayunamos cuarenta 
días siguiendo la tradición que nos viene 
de los apóstoles, quadragésimam secundum 
traditionem apostolorumjejunamus; y  San 
Crisólogo va  más allá todavía haciendo á 
.Jesucristo autor, no sólo de la Cuaresma, 
sino del número de sus días quadraginta 
dierum jejunlum non humana inventlo, sed 
auctorltus divina. El ayuuo tuvo que ser 
conocido de los apóstoles, porque si bien 
no cu igual forma, ya lo ponían en práctica 
los judíos. Como lo habían usado también, 
aunque de diferentes modos, los antiguos 
pueblos orientales y aun los griegos y los 
romanos. En efecto, los judíos en el m esde 
-Adar tenían el ayuno de Esther; en el mes 
de Tamuz ayunaban también por la profa­
nación del templo; en el de Tisri por la 
muerte de Godolias, y  af íinal de Casleu 
tenían el segundo ayudo por la profana­
ción del templo; de manera que ya en tiem­
po de los apóstoles estaba puesta en prác­
tica la idea del ayuno como signo de arre­
pentimiento y  penitencia. ¿Qué extraño es 
por consiguiente, que los apóstoles esta­

bleciesen el ayuno cuaresmal, en una nue­
va religión que tanto recomienda la fruga­
lidad y  la.abstinencia, y cómo no creerlo 
así, cuando se. encuentra confirmado este 
raciocinio con- los dichos ya citados de los 
Santos Padres?
. La Cuaresma, elevada á precepto, se en­
cuentra en los cánones de los apóstoles, en 
el concilio de Laodicea que condena á los 
que rompen el ayuno de Jueves Santo; en 
el concilio iliberitano que recomienda la 
repetición de los ayunos; en SanEpifanio, 
que dice es costumbre de la Iglesia ayu­
nar cuarenta días antes de la semana san­
ta; en San Basilio, que asegura que la pres­
cripción de este ayuno se publicaba todos 
los años; en San Crisóstomo, San Agustín 
y  otros Padres de los primeros siglos, cu­
yas obras están llenas de exhortaciones 
sobre el ayuno de la Cuaresma-

Lo que ba podido dar lugar á esta cues­
tión, ha sido la falta de regularidad que en 
distintos siglop y  en diversas iglesias se ha 
observado acerca de la Cuaresma. En un 
principio, en la Iglesia de Occidente no se 
ayunaba piás que por treinta y  seis días, 
lo que se halla demostrado por los dichos 
de San Gregorio y Nicolás I en lo que res­
pecta á la Iglesia de Roma, en San Isidoro 
de Sevilla para la de España, y en Teodul- 
fo de Orleans para la de las Gallan; algu­
nos asientan que San Gregorio añadió los 
cuatro dias que empiezan en el miércoles 
de ceniza; pero cuando esto so encuentra 
ya elevado á institución canónica es en el 
siglo IX y en los concilios de Meaux cele­
brado el año de 845 y el de Soisson de 853, 
en los que se ordenó la adición de los cua­
tro días que desde esta época viene obser­
vándose; sin embargo, hasta el siglo xi 
puede decirse que no se hizo universal, 
como lo prueba Ratram en sus^disputas 
contra los griegos. La iglesia de Milán, 
desde esta época es la única que no con­
servaba el antiguo uso de no ayunar los 
primeros cuatro días de la Cuaresma, cos­
tumbre que el gran restaurador de la dis­
ciplina antigua, San Carlos, no quiso alte- 
rar.

En los primeros tiempos, no se hacia du­
rante todo el tiempo de Cuaresma más que
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«n a  sola comida, cerca de la puesta del sol, 
después de la hora de vísperas; pero este 

, rigorismo fué cayendo en desuso, ya avan­
zando la hora de la comida á la ;de nona ó 
sea á las tres de la tarde, en que parece 
empezó á introducirse en el siglo viii, ya 
avanzando la hora de vísperas á la ante­
rior de las nonas, lo que sucedió en los si­
glos XIII y XIV, y  aun en el siglo xvi, colo­
cándose este oficio á las once de la ma*- 
ñaña.

Con respecto á la clase de alimentos que 
en esta sola comida podían tomarse, los 
primeros cristianos ponían en práctica la 
komophagia, que consistía en no eomerna- 
da cocido, así como otros la xerophagia, no 
comiendo más que algunos frutos secos, y 
desde el Jueves Santo hasta el día de Pas­
cua por la mañana, era muy general con­
servar una completa abstinencia. Solamen­
te los enfermos y  los niños de muy corta 
edad, así como los ancianos, estaban dis­
pensados del ayuno, y  aun en el siglo x in  
nos encontramos comprendidos en sus 
prescripciones á los niños de diez años. La 
prohibición de comer carne, estaba redu­
cida á los domingos de Cuaresma, y es 
muy posterior la época en que se ha exten­
dido á toda ella sin la dispensa pontificia.

La colación tampoco fué conocida de los 
antiguos; la necesidad introdujo su uso 
para los monjes, que ocupados durante to­
da la Cuaresma en predicaciones y  largos 
oficios, era difícil pudiesen sostener sin pe­
ligro tanto trabajo, y  de aqui el que se les 
concediese beber un poco de vino mezclado 
con agua, que como quiera que le tomaban 
en el refectorio durante las colaciones ó 
conferencias de los monjes, tomó el nom­
bre de colación. La hecha con yerbas y  fru­
tas, empezó á usarse antes en la iglesia 
griega que en la latina, pues ya se encuen­
tra á los escritores del siglo x i  afeando á 
los de la iglesia griega esa costumbre que, 
sin embargo, en el siglo x m  se hace uni­
versal; hoy la colación tolerada por la Igle­
sia suele ser tan amplia como la tínica co­
mida de los antiguos cristianos.

Durante la Cuaresma no se celebraba la 
conmemoración de ningún santo, escepto 
a festividad de la Anunciación, costumbre

confirmada por el conciño de Laodicea, y 
por el segundo de Toledo. La Cuaresina 
debía pasarse en las iglesias ocupados en 
largos oficios, procesiones, sermones, plá­
ticas; debían hacerse en ellas grandes li­
mosnas, lavar los piés á los pobres, y  co­
mulgar todos los días, cuya práctica se li­
mitó bien pronto á los domingos, quedando 
por último en desuso.

La dispensa del ayuno cuaresmal, hoy 
tan común, era rarísima en los primeros 
tiempos de la Iglesia, y  aun en los siglos 
X I I , xni y  X IV  apenas hay ejemplo de que 
se concediera á algunos principes, y  esto 
por términos Umitados, y en vista de jus­
tificaciones rigurosas para comprobar la ne­
cesidad de la dispensa. Bien conocido es el 
concilio 8.“ de Toledo que castiga al que 
come carne en Cuaresma con no comerla 
en todo el año y  no ser admitido á la co­
munión de Pascua, y ordena que aun los 
enfermes y ancianos, para verificarlo, ne­
cesiten permiso especial del prelado. Mo­
dernamente, sin embargo, las constitucio­
nes pontificias han ido disminuy'endo este 
rigorismo, y  conocidas son de todos las 
constituciones de 1745 y  1779 dadas respec­
tivamente por Benedicto X IV  y Pío VI, y 
últimamente ampliadas por sus sucesores 
en virtud de las cuales pueden comerse 
carnes saludables guardando la forma dcl 
ayuno en los días de Cuaresma y en los de 
vigiUa y  at'Stinencia que ocurren en el dis­
curso del año, á escepción de ciertos de­
terminados que por demasiado conocidos 
no apuntamos.

La costumbre de cíubrir con velos las 
imágenes en Cuaresma, es consecuencia 
inmediata de la de no celebrar ninguna 
clase de dias de santos como indicio de lu­
to y  de tristeza, y  su origen se pierde en 
los primeros siglos de la Iglesia. A este ve­
lo se atribuye también una significación 
mística. Se cree represente el lienzo que 
envolvió á nuestro Señor Jesucristo en su 
sepulcro ó bien el que sirvió á la Verónica 
para enjugar su rostro. Este velo, que en 
el altar principal le cubre todo, llamado ®«- 
lum qnadragesimale, fué objeto de varias 
disposiciones tomadas en los concilios de 
la Iglesia francesa, celebrados en el siglo
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R ESIG N ACIÓ N  T  E SP E R A N ZA  (Cuadro de D« Francisco Uasriers).

XIII, ordenando se colocase el primer do­
mingo de Cuaresmadespués de completas, 
y  al día siguiente se cubriesen las cruces y 
las imágenes. Se quitaba el miércoles san­

to á las palabras de' la pasión, 'oelv.m tmpU  
scisum est; lo cual hasta ahora poco hace se 
observaba en París. En nuestra Iglesia los 
crucifijos se desvelan el viernes santo, y
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el vüum quadragesií/iale se rompe el sába­
do santo á las palabras gloria in exceUis 
Deo.

Los cismáticos griegos, á imitación do 
los antiguos montanitas que guardaban 
tres cuaresmas, la de Pascua, la de Navi­
dad y  la de Pentecostés, observan cuatro- 
que son: la de Quinquagésima, la de los 
Apóstoles, la do la Asunción y  la de Ad­
viento; de todas ellas, la única de rigoroso 
ayuuo, es la primera, consistiendo las otras 
solamente en  la abstinencia de carne; pero 
todas sus festividades, tienen lugar doce 
días después que las nuestras, á causa de 
que cuentan en su calendario doce días 
menos que nosotros; de modo que el 13 de 
nuestro Enero es para ellos el día 1.“, en el 
cual celebran la Circuncisión del Señor. 
Esta práctica es la que se observa en R u ­
sia, á causa de seguir la religión cismática 
griega.

Los musulmanes tienen en su calenda­
rio el mes Santo que llaman Ramadan, de 
ayuno riguroso, en cuyo tiempo nada co­
men ni beben, hasta ponerse el sol; este 
mes, ó mejor dicho, lunación, fué institui­
do por Mahoma, porque en él recibió del 
cielo el primer capitulo del Corán, qpe se­
gún los musulmanes, está escrito en el 
mismo cielo eternamente, aunque hay doc­
tores que afirman que Dios grabó sus au­
gustas palabras en la piel del cordero que 
le sacrificó Abrahan, en lugar de su hijo 
Isaac. Esta Cuaresma, cuya relación con la 
nuestra no es de extrañar, si se atiende á 
que Mahoma recibió gran parte de su ins­
trucción de un monje griego, termina en 
la santa noche del gran Reirán, entre el 
■último día de Ramadán y  el 1.° del mee 
Scheval, noche de la omnipotencia ó reve­
lación de los misterios, y  en cuyo mes 
Scheval celebran la victoria de Ouz, dada 
por Mahoma á su poco creyente tribu en 
los principios de sus predicaciones, y  en la 
cual hizo creer habían combatido los án­
geles á su lado: la duración de este perío­
do es de 28 á 30 días.'

La Cuarésma termina entre nosotros con 
la  última -gemana, que desde el siglo ni. ', 
según testimonio contemporáneo del reve- - 
rendOíDiomsíQ; .obispo' .de -'Alejajidría> era>

tenida en gran veneración, y  conocida des­
de el siguiente con el nombre de Gran Se­
mana, según testimonio de San Juan Cri- 
süstomo. Grandes recuerdos encierra ese 
corto período de siete días, llamado tam­
bién ímíKapcMOM, semana de indulgencia 
y  semana savia, en la que el rigor del ayu­
no se ha aumentado en todas épocas, co­
mo si el cristiano al hallarse frente á fren­
te con el sangriento misterio de su reden­
ción, procurase aumentar con su llanto y  
su penitencia, las vivas demostraciones de 
su dolor contrito.

JiTAN DE D i o s  d e  l a  r a d a  y  d e l g a d o .

{Be continuará.)

E X T  E l á  G Ó Z á G O T A

¿Entre el cielo y la tierra suspendido 
e.'tá qiiienlos colmó de sus favores?
¿E) Santo de Israel con malhecliores?
Hov maldito el que fué ayer bendecido? 
Náufrogo en alta mar, de un leño asido 
el que del mar calmaba los furores?
Sin poderse valer y  entre dolores 
el que sanó al enfermo y al tullido?
¿Quién dar sustento á mil y  á otros mil pudo 
con hambre y sed y en Cruz sin refrigerio? 
Dió vista y sordo está? Abrigo y  desnudo? 
Sordo el que hacia oír? Qaién con imperio 
mandó á la muerte, muerto? Por qné raudo 
quien habló maravilias? lOh Misterio!

Cuyo insoluble nudo 
foniiar suío pudiera el aitificio 
de un Dios al ofrecerse en Sacrificio.

,  j  :e :  s  t j  s !

Este nombre es miel para mi boca. 

(San Bernardo.)

¡Jesús! nombre duleísimo,
' áncora salvadora
deJ alma,que enel pliéíago jj:

, navega del dolor.
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¡Jesús! bendito nombre 
más bello que la aurora; 
más grato qne la esencia 
de perfumada (lor.

¡Jesús! divina fuente 
donde su sed mitiga 
el alma que anhelante 
busca el eterno bien; 
tú eres el verde oasis  ̂
á cuya sombra amiga 
gozan los que te aman 
las dichas del Edén.

¡Jesúsl que amargo cáliz 
en tu pasión bebiste 
por alcanzar del hombre 
la eterna redención.
¡Jesús! que traspasado 
por nuestro amor, quisiste 
que fuese en el calvario 
tu amante corazón.

¡Jesúsl si no me amparas 
¿cómo podré animosa 
llevar sobre mis hombros 
de raí dolor la cruz?...
Sumida está mi alma 
en noche tenebrosa; 
disipe sus tinieblas 
iQ refulgente luz.

¡Jesús! Pastor divino, 
de caridad poi'lento, 
enséñame la senda 
que guia á tu mansión; 
pronuncie yo tu nombre 
en mi postrer aliento 
y acójame clemente 
tu amante corazón.

Del templo en el sagrario 
eres maná precioso, 
y encuentra el que le ama 
dicha inefable ailf.
Del águila ú mi espíritu 
da el vuelo poderoso, 
y  como el ave rauda 
se elevará bacía t(.

¡Jesú.s! divina fuente 
donde su sed mitiga 
el alma que anhelante 
busca el eterno bien; 
tú . eres 1̂ verde oasis 
á cuya sombra amiga 
gozan los que te aman 
las dichas del Edén.

JaaB PA .E STÉ V E Z.D R G , D EL CANTO.
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U N  HUÉRFANO A  JESÚ S EN L A  CRUZ

Mi corazón no late cual debiera 
al pensar en mi padre idolatrado, 
y entre penas y  llanto anonadado 
si no fuera per tí, desfalleciera.

Pero al considerar. Padre amoroso, • 
fu sagrada pasión y tu tortura, 
se aminora en gran parte mi tristura 
y te digo en acento fervoroso:

¿No ves Jesús del alma, cual me encuentro 
huérfano y  sin hogar en este mundo 
que sin saber á dó, voy vagabundo 
cual el astro que sale de su centró?

¿No ves mi corazón, que atribulado 
y  que sumido en pena noche y  día 
no deja descansar al alma mía 
y  me tiene por siempre acongojado?

Pues bien. Padre clemente, tú que diste 
por mi salud, en precio inestimable 
tu sangre sacratísima, y  amable 
á todos con tu vida redimiste.

Mira mi desconsuelo y  bondadoso 
socórreme en mi pena y amargura 
y  apartando de mi tanta tristura 
saldré de esta cougoja victorioso.

Desgraciado de mí que con angustia 
á mi padre perdí, ¡padre adorado! 
dejas mi corazón atravesado 
parecido á la flor marchita y mustia.

Gime raí corazón y en triste llanto 
anonadado está, padre querido, 
por tu sentida muerte mal herido 
y colmado de luto y de quebranto.

Consolado por tí, yo feliz era 
más no viviendo tú ¿qué hago en el mundo 
consumido en dolor grande y  profundo 
llorando sin cesar hasta que muera?

Te perdí para siempre, padre amado 
más en mí corazón está presente 
tu memoria preciosa, permanente 
que me tiene algún tanto consolado.

¡Oh Jesús amoroso! Dios dei cielo 
escucha mi plegaria fervorosa • 
que junto con ser triste es cariñosa.;, 
que salves a mi padre, es mi consuelo.

G u i l l e r m o  E ^ E I B A N O .

' ToleUo.
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R E V IST A  DE BARCELO N A
SuuABio: Los días de fiesta en Barcelona,— Salón ^Parés, 

— Los últimos conciertos del Liceo.— io s  Aporecídos, 
de Ibsen,— L a Universidad y los escolares.—UnaoUra 
de Guimerá y  Morera.

D igan  lo que quieran los periódicos madrile­
ños, siquiera sean tan bien escritos y  autorizados 
com o L a  Epoca, Barcelona ha sacudido para bien 
de todos el pánico fundadísimo que la aprisiona­
ba y  que parecía iba á  concluir coa  sus iniciati­
vas y  energías.

Gracias á la serenidad de espirita que hoy nos 
anima, la  capital de Cataluña, ha vuelto á la v i­
da de antes, un  poco quebrantada después délos 
trágicos sucesos de que fué victim a, y  disimula 
la amenaza suspendida sobre la vida é intereses 
de sus habitantes, y a  que, á pesar de los esfuer­
zos de las autoridades no cabe dudar que v ive 
sin extinguirse en  la cabeza de cuatro fanáticos.

L os teatros y  sitios públicos han vuelto á co­
brar la anim ación de otros años y  aquellos días 
de fiesta clásicos, típicos de esta parte de España, 
donde se codean todas las clases sociales y  que 
tan exactam ente ha copiado en su obra B arce­
lona m onumental y  artística, el aplaudido autor 
dramático y  conocido novelista Martínez Barrio- 
nuevo, después de la interrupción de unos cuan­
tos meses, han aparecido tan expléndidos y  lle­
nos de vida com o en sus mejores tiem pos.

L a  Rambla de las flores, sin parqja en el m un­
do moderno, cuajada de plantas y  de flores, re­
sulta pequeñísimo para la gente que desde las 
primeras horas de la mañana acude en continua­
da procesión hasta los puestos ambulantes donde 
se ofrecen para su com pra las violetas y  jacintos 
y  otras flores tempranas que con sus aromas pre­
dicen la primavera que ya  se acerca. Las criadas 
que van á  lá compra, las beatas que vuelven  de 
misa y  los jóvenes que tienen novias caen en  la 
tentación y  compran sus ramitos de violetas, los 
unos para adoraar sus rizos de su peinado, las 
otras para colocarlos en  floreros ante sus im áge­
nes favoritas y  aquéllos para mandárselos á sus 
Dulcineas con  el billete amatorio, en el que hay 
más protestas de cariño que perfumes tiene la 
flor que regalan.

El Paseo de Gracia, centro de lo más escogido 
do la sociedad barcelonesa, se ve  animado por la 
notable banda municipal, dirigida por el simpá­
tico Eodoreda, y  que interpreta las obras más 
notables del repertorio moderno con gran  conten­

tamiento de los buenos aficionados que escuchan 
hora tras de hora las hermosas páginas de W ag- 
ner, sin turbar ni un  sólo momento e l silencio 
religioso, producto de su refinamiento y  educa­
ción  arCisticaa.

L a Exposición del Salón-Parés, tan^discutida 
durante el mes. últim o, va á cerrarse dentro de 
pocos dias. Durante este tiempo ha discurrido 
ante ella Barcelona entera, ávida de trabajos de 
valia y  dispuesta á aplaudir el mérito y  laborio­
sidad de sus autores.

Largas horas hemo.s dedicado al exám eu de sus 
principales obras para sacar, en último término, 
la convícelÓE de que se ven  en  ella cuadros de 
casi todos los pintores de B arcelonay  abundaalli 
lo bueno, io m edíanoy hasta lo malo.

Sin duda es de lo m ejor de la Exposición uno 
de los cuadros de Graner, el titulado Guitarrista, 
de factura sobria y  de extraordinario carácter; 
una de las manos de la figura está tratada de ma­
nera que recuerda á los grandes maestros espa­
ñoles; los demás cuadros del mismo pintor no es­
tán á la altura del anteriormente citado, á pesar 
de avalorarlos hermosas cualidades; el retrato del 
pintor Balxas, especialmente, no satisfeee de 
m ucho á los que queremos de veras á  Graner, y  
por ello somos para con  él los más exigentes.

Son también delicadísimas las dos figuras de 
cuadro de Rusiñol, titulado Convaleciente, la ni­
ña que ha dado el título ai cuadro, en  especial, 
es de un sentimieuto exquisito y  es de lo mejor 
que conocemos del sincero pintor; su carretera  
justísim a y  de finísima entonación nos recuerda 
otros cuadros dal mismo artista.

Es una de las más hermosas notas de la E xpo­
sición ios dos cuadros de Casas, E n  el taller y  Ca­
beza de estudio; el primero, sobre todo, es atre­
vidísim o y  de una im presión simpática y  muy 
justo; en el segando aparece la ^mayor cualidad 
de dicho pintor, la elegancia del dibujo y  la fine­
za  del color.

L o que más llama la atención del Salón Parós, 
es lo de una firma desconocida en  Barcelona, Zu- 
Ipaga, pintor establecido en París, uno de cuyos 
cuadros, un  paisaje, ha armado aqui una revo­
lución, Se titula A u  bord de l'oise, y  está hecho 
á la manera de esos qu e buscan apurar el senti­
m iento de la linea y  la armonía del conjunto. El 
d ibujo es soberbio y  aunque el cuadro aparece 
extravagante al principio é  inocente el procedí-
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m iento, nos pareció m ucho menos inocente que 
algún pequeño paisaje que está colocado á su 
lado. Donde puede apreciarse fel verdadero y  na­
da vu lgar talento de Zuloaga, es en  las dos ca­
bezas de estudio í/n  y  Un fanatique\
en  eUas se adivina un. tem peramento de artista 
apasionado por los maestros clásicos, que buscan 
el carácter, decidido y  enérgico y  personalisimo 
en  su factura.

Mas y  Fondeviia tiene tres cuadros, dos calles 
de Venecia y  un  pastel; se pueden admirar e  n 
ellos la finura y  pericia de esté simpático pintor^ 
uno de los m aestros verdaderos con  que cuenta 
la pintura de nuestra ciudad.

Brull en  dos cabecitas de m ujer continúa con 
sus admirables modelados, abusando todavía de 
las entonaciones amoratadas y  rojas.

El aristocrático Rom án R ibera, expone dos 
elegantísimos cuadros, dignos de cualquier lujoso 
salón.

Cusí continúa estudiando con  éxito los efectos 
de luz y  es recom endabilísimo su cuadro Car­
naval.

Feliu  tiene dos cabezas hei-mosisimas, algo in­
seguras, pero simpáticas y  que acusan extraordi­
nario adelanto en  este artista.

L os demás, siguen sin presentar nada nuevo, 
sin que se vea en ellos adelanto de elase alguna, 
n i estudios nuevos: todo son repeticiones de obras
ya  conocidas.

Asi U rgell: un  cementerio que titula L o  de 
siem pre, no es más que una repetición de sus 
poéticos paisajes, todos parecidos y  de innegable 
sabor artístico; R oig  y  Soler, con sus calles blan­
cas; Cusachs, con  sus soldados; Pinos, con sus 
paisajes hechos con  gran  conciencia, pero duros 
casi siempre; Tam burini, Mirabent, Ülrillo, Sans, 
Soler de las Casas, etc., etc.

Las firmas que llenan la sección de escultura 
son las de Clarassó, Blay, Reynés, Fuxá, Tasso 
y  Carbonell. Fino y  b ien  construido lo del pri­
mero, expresivas dos cabecitas de los dos segun­
dos, algo barroco lo de Tasso y  sin nada de par­
ticular lo demás.

** *
Estoy convencido de que no hay nadie que en­

tienda al público. Se desvive una empresa por 
proporcionarle manjares exquisitos ¡y vuelve la 
espalda y  cierra la boca negándose á los ofreci­
mientos apetitosos.

Y  digo esto por el poquísimo interés que ha 
demostrado el público barcelonés durante los ú l­
timos conciertos que la orquesta del gran  teatro 
del L iceo, dirigida por el em inente maestro don 
Antonio Nlcolau, ha dado en  este coliseo. Pocas 
veces se ha visto labor tan delicada y  tan buenos

deseos de agradar. Sin embargo todo se ha estre­
llado ante la indiferencia de los entendidos, no 
dejando de su paso más que un  ejem plo de ab­
negación del Sr. Nicolau y  su  hermosa obra 
H énora. Composición elevada que ha pasado casi 
desapercibida, tal vez por no haber sido suficien­
temente comprendida, ya  qne hasta la prensa, 
salvo L a  S enaixen sa  y  L a  Vanguardia  (sobre 
todo la primera, que pnblieó á  raiz del estreno 
un notabilísimo articulo crítico lleno de doctrina 
y  de verdades), ha tratado con un  ai es ó no es de 
desapego la hermosa página escrita cuando ape­
nas contaba su autor 23 años, ó porque com o sa- 
ladisimamente ha dicho el critico Suñol.... «no se 
desprende de ella n i uno sólo de esos motivos fá­
ciles que puede coger el espectador más inculto 
al vuelo, y  eon él marcharse á su casita tatareán- 
dolo.>

Queda la esperanza de que esta obra como 
otras muchas de los grandes genios; ha de ser ad­
mirada eon justicia pasados algunos años y  que 
entonces recibirá su autor el premio que merecen 
sus trabajos.

»« »
Había muehisimo interés en conocer las obras 

de Ibsen, porque com o todo lo que n o  so com ­
prende y  parece extraño, logra despertar más la 
curiosidad y  excitar el deseo.

Ibsen, según nos lo pintan los críticos moder­
nos, aparece com o un espiritu contrario á las fór­
mulas corrientes que da á  sus obras luz nueva 
de un  v igor enteramente desconocido é  incluye 
en  ellas nn  naturalismo sin restricciones, una to­
tal ausencia de convencionalism os en  el estilo y 
en la factura literaria, y  en fin, el culto de la de­
m ocracia y  de la cieneiA todo ello combinado eon 
la creencia absoluta en la necesidad de la eman­
cipación de la m ujer y  envuelto todo en una for­
ma literaria que carece en  absoluto de madurez.

Tantas cosas se decían del autor dramático n o ­
ruego y  tan primitivas particularidades se le atri­
bulan que el público cansado de viejas fórmu­
las, acudió hace pocas noches al Principal, donde 
Novelli, el genial artista, daba á conocer L os  apa­
recidos.

Las recientes ideas eientifieas han ejercido su 
in flu jo sobre este drama, que resulta verdadera­
mente horrible y  de una crudeza bárbara que 
producen una impresión dolorosa.

A ú n  no he podido sacudir el pésimo efecto de 
aquella lucha entre madre é hijo, en  la cual la 
madre va cediendo y  entregando á  sn hijo que 
pide á voces el cuerpo hermoso, seductor, fresco 
y  robusto de la criada pérfida, la negra^ m aripo­
sa, todos los medios que reclama sin disolución, 
sin detenerse en  miramientos morales, acompa.
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fiándola com o aya del v icio  en  sus extravíos de 
niño nervioso y  concupiscente.

Escenas tetiibies, extremas, que causan espan­
to y  vértigos, sobre todo cuando los artistas son 
como Novell! que tan á lo v ivo  representa el pa­
pel de hijo.

No quiero detenerme en el análisis de esta obra 
qne m e resultó intolerable por sus tendencias y  
que recuerdo com o triste pesadilla.

E l espectáculo que ofrecen los catedráticos y los 
alumnos de esta Universidad reunidos en cariño­
so Iszo para festejar al A n gel de las escuelas 
Santo Tom ás de Aquino, consuela y  fortalece el 
ánimo y  hace presagiar días de gloria para la pa­
tria apesar de los esfuerzos de algunos profesores 
que, abusando de la posición social que disfru­
tan, trabajan por sembrar la duda y  las malas 
doctrinas en el corazón de sus jóvenes discípulos 
y  hacerles eternamente desgraciados.

¡Ojalá que el movim iento secundado este año 
por las Universidades de España y  que Inició la 
de Barcelona, sea el que acabe con  el profesorado 
indigno que aún pregona desgraciadamente sus 
doctrinas en  algunos centros docentesl

Noto que es m u y corto el espacio que me res­
ta para hablar del Jesús de Baeareth, del trágico 
catalán Sr. Guimerá y  del maestro Morera, pues 
aunque poco partidario de esta clase de obras, 
hubiera deseado decir algo.

Quédese para la próxim a revista, después de 
adelantar que la obra fué un  triunfo ruidoso pa­
ra los autores.

<3

8 de Marzo de 1891.

Local — El nuevo Vicario General de las Es­
cuelas Pías de España y  Ultramar, R. P . Baroja 
nuestro m uy estimado amigo, nos ofrece sus ser­

vicios con  motivo del elevado cargo á que ha sido 
ascendido con justicia y  aplauso de todos.

Estimamos su déferencia y  reiteramos nuestra 
felicitación.

— Nuestro jo v e n  am igo Pepito Laguna disertó 
el sábado 17 del actual en la Academ ia .inrldico- 
Práctica, acerca del tema: D elitos contra ethonor-, 
conveniencias de crear un Tribunal para evitar  
duelos y  escándalos.

Fuimos invitados y  con  gusto asistimos; el té­
ma era m uy de nuestro agrado, y  fué m uy há­
bilmente explanado y  defendido, abundando las 
noticias y  detalles de diversos procedimientos, 
etc., e tc ., que fueron reasumidos con criterio 
maduro y  facilidad de expresión.

A l terminar, un prolongado aplauso premió el 
trabajo del conferenciante.

El catedrático Sr. Mendizábal hizo la apología 
del discurso del Sr. Laguna, con  gracéjo  y  con 
habilidad, siendo inten-umpido por el auditorio 
qne aplaudía las cantáridas de buena ley que 
aplicaba á eso que llaman lavar el honor.

Aunque ambos conferenciantes propusieron 
fórmulas encaminadas á evitar el duelo, nada 
adelantaremos, en una nación donde los minis­
tros dimiten por unas h orasy  losgeneralesaban- 
donan sus plazas..., yendo á sitios de jurisdieciów 
extraña á  batirse.

Y  sino al tiempo,
A .

P l í l73  Hp A, 10 á 1, y (le 6 á 7,
f  l a c a  U c  O a O j  consulta parala orina y 
la matriz. Embalsamamientos de 100 á 1000 pesetas.

Especialista Doctor E. Surges.

La limonada purgante en polvo
de A R M ISE N , es el más suave, agradable y útil 
de los purgantes y aún el más económico, pues con 
lina caja que .vale 6 reales pueden prepararse seis 
purgas. Se vende en la farmacia de A R M ISE N , 
plaza del Pueblo, 5, y  principales farmacias.

irOTOGJR,JLiro
Alfonso I, núm. 28, Zaragoza

(SOCIEDAD DE A L U M B R A D O  ELÉCTRICO)
Esta sociedad .se encarga de hacer gra tis  las insta laciones particulares qne se solieiten, siempro 

que los abonados se suscriban por nn período de cinco aOos.
Para infornies dirigirse á las oficinas de la sociedad,

c a l l e  d e  S a x i  M i g - a e l ,  x i - d i a i e r c  3 ,  Z a . r a . g o z a
TEA TRO  D E G O T A .— T e lé fo n o  n ú m . 2 9 0 .
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RETRATOS
A L  Ó L E O  Y  A L  L A P I Z ,

copiados del natural ó de fotografía.
Dibujos á blanco y negro, pluma, lápiz, etc., 

para Ilustraciones, programas, etc.
Cuadros religiosos, imágenes; cuadros de co­

medor (bodegones).
Pinturas hechas sobre caprichos para regalos. 

Se liacen viajes exprofeso si d  encargo es de im­
portancia.
LECCIONES DE DIBUJO Y DE PINTURA 

P r e c io s  e ^ c e jo c io s a le s  

P i l a r ,  1 9 ,  e s t u d i o .  Z a r a g o z a .

^/ \ SD \ r ' H ' /  \ iansiiij», KosnxEsiii e iistoíicí 
A l k l í A « - U Z ' A  p o r A . y P -G a so ó a d e G o to r

Esta importantísima y  colobrada obra por eminen­
cias españolas y  eiitranjeras, ha sido laureada con 
m edalla áe p la ta  en la exposición Histórico-America­
na celebrada en Madrid, y con m edalla  de o to  en la 
Exposición de Barcelona por la Sociedad Científico' 
Europea de Bruselas (Bélgica). L a li . Academia de 
S. Fernando emitió informe honroaisiino atendiendo 
la consulta del Ministerio do Fomento, y en vista de 
él, adquirió ejemplares para las bibliotecas de la Ka- 
eión. Oficialmente fué remitida por el Gobierno de 
S. M . á. la Exposición Universal de Chicago.

Consta dedos tomos, con SOlpágirtoe mas los índi­
cos, está ilustrada con ÍS6 fototipias  y  profusión de  
fotograbados intercalados, esmerada impresión y rico 
papel. Reproduce los m is notables mouumentos, se­
pulcros, estátuas, retablos, monedas, códices, armas, 
autógrafos, obras de argentería, regeria|Cerámic.-i,ete. 
Desde los tiempos protohistórieos hasta nuestros días. 
P r e c i o s :  Encuadernada en rústica, P ta s .V S .C o n  
tapas doradas, Ptas- 8 0 — Si hay crédito,jinjo á p la ­
cas convencionales: dirigirse ¿ lo s  autores, Pilar, 19.

CAMAS S IN  COMPETENCIA
G R A N D E S  R E B A J A S  D E S D E  E S T E  D I A

Cania m atríinoilo  b q í , 29 { ía r r a  la tó i) , ane se lia v en lío  lando á 26 pías., boy í  23 
G ersón  ~  para esta c a ía  —  —  1 2 0  —  b o y a  17
Cama inglesa V  1033, fM d ícíón  de H ierro, (na de plomo) á 36 —  boy á 32

Todo el.inmenso surtido que existe además en camas de hierro y de latón 
Imposible de espacificur por su gran variedad de dibujos, se vende hacien­
do una gran rebaja en relación a las expresadas.

El lema de esta casa es vender mucho aunque barato. Entiéndase que 
lodos los artículos son vendidos directamente por el mismo fabricante.

I E I X S .Í V X I P U  
Sucursal: ALFONSO I, 2 6 , Fábrica: CAM POS E L IS E O S .— ZAR A G O ZA

CENTRO DE SUSCRIPCIONES
¡t'S

Angel V illa m a ria
S a n  L o z e n z o ,  n •“ 1 — 2 .°

Suscripciones á toda clase de 
obras,

Se atienden las reclaniacio- 
; nes y se encarga de completar 
publicaoiones.

Obras á plazos.
S a n  L o r e n z o ,  n . "  1 — 2 . °  

Z A R A G O Z  A

O R T E G A

PARA C O M H E C IE N T E S Y P E R S B E S  DÉBILES
e s  eJ m e j o r  t ó n i e o  y a a t r U i r o .  

I n a p e t e n c i a ,  m a l a s  d i g e s t i o n e s ,  a n e m ia ,  
t i s i s ,  r a q a i t i s m a , e t c .

PEPTONA BE CARNE. >OC<XX PEPTONA DE LECBE.

F A R M A C IA , t e ó í i ,  1 3 ,  M A D R ID , 
y principales de España y Ultramar.

F A . T J S T I 1 T O  B U R G O S
Coso, 3 8  (idíito al arco de Sau Roque)— Zaragoza.

G ra n  esta b lecim ien to  d e  d ro g a s  m e d le m a le s . P rodu ctos  

q u ím ic o s  p ara  la  in d u str ia , fa rm a c ia , p e rfu m e ría , e le .
D e p ó s i t o  c e n t r a l  d e  a g u a s  m i n e r a l e s  d e l  p a í s  

y  e x lr a u je r a s . p in tu ra s  d e tod as e la tes . A rtíc u lo s  p ara  d i­

b u jo . A p a r a to s  fo to g rá fic o s , p a p e les  y  todo lo  c o u c e rn íe n -  

te  á  la  fo to g ra fía .
S e  e n se ñ a  gi-atia a l q u e  c o m p re  u n  ap a rato .
N o  co m p ra r a p a ra to s  fotog ráficos s in  v isita r  esta  casa
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REPRODUCGIOSES R R ttST lC fl'S
Pioc«<lkmieBMe e»|>«oiAlM

CLICHÉS TIPOGRÁFXCOS • 
para  ilustrar periódicas, ' .
ca té log o9,a n u »c io » , . - V
obras, «te ., etc.

V V V  GRABADO DIBECTO '
A  Y > ’ ,oru Ug.icKlía de »t~e » Beel.un de loW
i  ^gO ^^Preauputatós de Dibulo y Grabada ;

3 1 , Cfqz de los Canteros, 31.-BRRCEU0NR i;

LA VOZ DEL PdLPlTO ¡
Excelente Revista Oecenal, inte­

resantísima á todos los sacerdotes, 
en í.® m enor, papel fuerte y diez 
y seis paginas, Publica: !•' Actos de 
18 Santa sede,yfalloa de los tribu­
nales. 2.® Sermones y panegíricos 
originales. 3.® Ejemplos historíeos, 
ssgrados, religiosos y profanos. 4.® 
Respuestas ¿  las consultas hechas 
por lossusorlptores. Suprecloseis 
pesetas al año en la Península, y S 
en Ultramar y países de la Union 
Postal; pago adelantado.

Punios de suscripción: Zaragoza 
en esta Administración, Huesca,
D. José Banzo, director.

» » é é * * » ^ * * é é é é < é é é é é é <

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ü l T E N G f f l  _  _  _
p o r  fu e rte  y  c ró n ic a  q u e  sea, tom en  la s P A S T I L L A S  P E C T O ­
R A L E S  d e l  D r .  A n d r e u  d e  B a r c e l o n a ,  y  h a llarán  u n  p ro d i­
g ioso  a liv io , tan rá p id o  y  se g u ro , q u e  ca si s ie m p re  d esap a rece  la 
T O S  antes d e  c o n c lu ir  la  p r im era  ca ja .— P id on se  en  U sfa rm a cxa s.

S I  tien en  tam b ién  A S M A  ó S O F O C A C I Ó N , u sen  lo s  C i g a r r i l l o s  B a l ­
s á m i c o s  y lo s  P a p e l e s  A z o a d o s  d e l m ism o  a u to r , qu e lo  ca lm an  eu  el aeto  y 
p erm iten  d e sc a n sa r  d urante la  n o c h e .— Féose eí lib r o -p ro s p ec to  s ítese  da g ra tis .

O E IO PtW O tl t S í l O I l L I S U  

Carioion rtiicildt toda oloso A«miaj(ftii«braáiiri8). dolen- 
oifts or6&i(i&8deUreg;iÍD abdomi- 
naU»io6Q8o 7 vol(im6& dol vi>n- 
íre. Oon reilpriutlfgto j  apro» 
badoi por U Re&l iQadeiDift do 
tfedioinayCirujU.

lu  que ¿prosito ib üUÍiUlLAu, solud.BS&nUpVtví* 
legiadaj premiada ftxjti recojt» 
vientre F. ftamón,Teimenihie 
pcrtodoi los Sroi. Médicos dol 
Bnado como la m&i 
preservativo j  curaítca. Bqvíoí 
i  todas partos, pidsio ol folleto 
quedft iaatruocioaos.
C arm es, 3 8 ,1 .*  Barcelona

■  B  ■
ANTONIO FUERTES

BO M U D D E D S LA KEAL U iE S T M U Z l 

□. Jaime I, núffl. 26, trente á San Gil 
Z A R A G O Z A .

BORDAN tem os ponlificalus, 
1 .loras, eslandai tes, mantos pa- 
I .iágene6,etc.,desd6lom ássen- 
1 lo á lo més superior, Grandes 
uniformes, entorchados, hombre- 
1 • -«irellas, escudos y toda clase 
L isas militares y civiles.—Se 
Tlam" muy especialmente la aten­
ción en la restauración de los bov- 
^  -'os deteriorados, limpiar y pa- 

I lela nueva, cuyo trabajo 
’ e taller se tiene m uy domi-

TT

COMERCIO Y SASTRERIA
D E  P A B L O  M O R E N T I N  

Alfonso I. 4 5 , Zaragoza.
—  PÍEPEOOIÓH, ÍO O KO H Í4 I  PEO N IICTD  —  

Sección especial para Sacerdotes.
P R E C IO S  

Manteo y Sotana, de 75 á 205 ptas. 
Sacos, Dulletss. Balan- 

■ dranes, desde . . . 40 á 90 g
Sotanas, d e  11 a 7.5 »
U anteos.de........................ 50 ó 160 »
Mucetas, d e  12 á 50 »
Impermeables verdad, 

d e ...................................... 60 á 75 »

Condiciones 'de pago vanlajoslsimas.

TaíleF de EbanisteFía
DB

PABLO BARRAU
Se construyen toda clase de 

muebles á puerta cerrada con 
un 20 poi- ciento de rebaja.

Especialidad en silierias y ar­
marios de luna.

Plaza áel P ila r— R atim  alto
¡unto á la  puerta alta  del Pilar 

ZARAGOZA 
a a  ......................

U L T R A M A R I N O S ,  D. Jaime I, 2  y 4.
Z A . ' R A . G - O Z J L

Embuchados, chocolates, tés, cafés, 
quesos, conservas y  bujías.

M Ü IÜ I IÜ S
Pídanse catáloyos

I L U S T R A D O S SINGER í i m i i
Sucursal en Zaragoza 

Alfonso I, 41
A. López Robei'l, impresor, Conde dol Asalto, 63.— Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid




